
INVESTIGACIONES ARQUEOLOGICAS 
E N  LA DESEhfBOCADURA DEL RIO CHOAPA 

(Prov. Coquimbo, Chilc) 

LA CULTURA DE HUENTELAUQUEN * 

Dedicoda a Mor7 Hourfon de Gairrdo 
desrubridard de Ir? primerii piezr? lífico 
geométrira típica de Huenfelauquen. 

Desde largo t ien~po teníamos el propósito de explorar la aesembo- 
cadura del Río Choapa. Había muchos motivos para hacerlo: Primero, 
estabd señdlado este rio como el  limite sur del territorio en que vivieron 
los diaguitas. Segundo, siendo un río cuyo caudal nunca merma, con un 
recorrido de 150 kilómetros desde su nacimiento en las faldas occidenta- 
les del monte Mercedario (6793m de altura) y su desembocadura en la 
ensenada de Huentelauquen, ha debido proporcionar siempre agua y 
ofrecer excelente posibilidad para la radicación de pueblos y la man- 
tención de viviendas en sus márgenes y más aún en las vecindades de 
su término en el mar. Tercero, no teníamos datos acerca de la zona. 

En Diciembre de 1955 hicimos nuestra primera exploración de la 
región a la que han seguido otras posteriormente 1. 

Fuimos en aquel entonces con Don David Blair, J. D. Houston, L. 
Blair, M. Houston y como invitado especial el Sr. Luis Strozzi. En 
otras oportunidades nos han acompañado nuestros abnegados colabora- 

* Esta publicación debi6 haberse hecho en 1956. En la priniera expedici6n 
al Río Choapa nos aconipañó el Sr. Luir Strozzi, quien expresó rus deseos de 
estudiar el material litico recogido en aquella ririun~tanria para acompañar sus 
observaciones a lar nuestras. 

Como ha tenido dificultader y no ha podido hacer su coniunicaci6n harta 
ahora, lo hacemos nosouor. 

1 De lo que informamos a lar Saciedades Científica y Arqiieológica de Val- 
paraíso y Viña del Mar en 1956, y posteriormente al Centro de Estudios Antro- 
pológicos de la Universidad de Chile en una reunión conjunta con la Sociedad 
Francisco Fanck y el Sr. lribarren de la Serena. 



dores L. Alvarez, M. Araya y O. Trigo. Contamos además con un equi- 
po de diez operarios adiestrados 2. 

El Río Choapa es de regular volumen, de curso medianamente 
rápido. Se forman de dos ramas con origen en el centro de la Cordillera 
de los Andes, siendo la principal el Rio Leiva. Corre hacia el Oriente, 
con ligeras vueltas y termina en el mar Pacífico a nivel de los 310 gra- 
dos 38' de latitud Sur, y 71 grados 44' minutos de longitud Oeste. Con- 
tribuyen a inarriener su caudal otros rios y arroyos de menor impor- 
tancia. Sus riberas han sido siempre muy fértiles, y desde que se tienen 
datos, intensamente cultivados. Muchos pueblos y'caserios se han ido 
desarrollando en sus vecindades. La mayoría de ellos ocupando el sitio 
donde antes hubo paraderos o caserios de indios, a saber: Tambo, 
Chuchiñi, Doña Juana;Tunga; Miocha y Huentelauquen. 

El rio Choapa ha sido considerado el limite lingüístico y cultural 
entre lo diaguita chileno y lo que se ha llamado hasta ahora lo picunche 
y lo mapuche: En verdad, desde alli comienzan a aparecer hacia el sur 
los nombres como Limáhuida, Culenco, etc. Al norte están los nombres 
diaguit-s como Cogoti, Sotaquí, Punitaqui, Taboli, Limari, Salalá, Com. 
barbalá, ~ha l inga ,  etc. - 

Justamente en . diferentes ~ puntos, en las márgenes del Choapa y sus 
afluentes se han encontrado piezas de extraordinario valor arqueológi- 
co, sobre todo en materia de cerámica diaguita, desde la urna de 83 cm 
de alto de ~h i l l e i i n ,  descrita en la "Revista de la Sociedad de Arqueo- 
logia de Santiago" (1880) por Luis Montt con dibujo de R. A. Philipi 
y reproducida en "Aborigenes de Chile" de José Toribio Medina, hasta 
una serie de hallazgos de los últimos años. Los petroglifos son en esta 
zona muy abundantes desde los valles cordilleranos hasta el mar. 

La parte que más nos interesaba era Huentelauquen y sus aleda- 
ños. Trátase de una aldea, en la margen norte del río Choapa, a corto 
trecho de su desembocadura, a 10 kilómetros al oriente de Mincha. Su 
nombre significa "sobre el mar" (de buente = sobre y luyuen :T. mar). 
Entre el pueblo y el mar, en la ribera norte del rio, hay dunas. La des- 
embocadura del río, por el norte está marginada por una eminencia de 
tierra, la Punta Ventana, célebre por sus aberturas en la roca, que 
dejan pasar el mar. De Punta Ventana a la puntilla más al norte, Punta 
Amolanos, hay una extensa playa. Desde Punta Ventana hasta la duna, 

- 

2 Nos es muy grato señalar nuestro reconocimiento a lar familiar Blair, 
Daly y Echeverría par todas las facilidades que nos dieron para efectuar nuestca 
trabajo y por h bondad con que nos acogieron. 



Fig. 1. - Desembocadura del río Choapa y zona d i  ~u&telauquen. 1. - Huentelauquen, 2. - las Salinas, 
3. - Dunas, 4. Conchal de Amolanos, 5. - Cqndial de Salinas, 6. - Conha1 de Jilg,uero, 7. - Dunas. 

. . 
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por el lado norte del río, existe un sector donde hay salinas, que lleva 
tal nombre. Entre las salinas y la duna, cerca del río hay dos curiosas 
formaciones naturales que parecen dos castillos de piedra, son las To- 
rres del Choapa. 

En la margen sur del río está la vastisima hacienda de Huentelau- 
quen. El río al  desembocar en el  mar deja en  su seno una islita. La 
ribera sur termina en Punta Pozo, desde allí hasta Punta Jilguero, más 
a1 sur, hay +oquerios. De Punta Jilguero a Punta Huentelauquen se ex- 
tiende la playa de Huentelauquen, en la caleta del mismo nombre, des- 
abrigada para los vientos del norte y del oriente, pero bellísima. De  
la playa al territorio interior hay dunas y luego terrenos secos y pedre- 
gosos. 

Nuestro programa consultaba varios puntos. En primer lugar, 
comprobar lo del límite de ocupación territorial por los diaguitas. En 
segundo, investigar qué otros pueblos poblaron la región. 

Luego de nuestra llegada al  lugar nos informamos de que en 
muchos sitios habían sido encontrados objetos indígenas, a juzgar por 
los datos, en su mayotia vasijas diaguitas, con llamativa ornamentación. 
Pudimos darnos cuenta, que lo  que interesaba a la gente y lo que en 
parte conservaba era la cerámica pintada. Todos, salvo excepciones, se 
debieron a hallazgos circunstanciales, a la construcción de un canal, el 
trazado de un camino, la excavación de un pozo o los cimientos de una 
casa. De  todas maneras, tratábase de hallazgos en  la ribera norte del río, 
en el pueblo de Hiientelauquen o eri sus vecindades. 

También supimos que en los arenales de "Los Tebos", años atrás, 
abundaban las puntas de proyectil. 

Por fin, en las zonas vecinas al  mar .y en las dunas se habían en- 
contrado piedras horadadas, en especial en el sector de Santa Elvira. 

Los datos que nos habian dado nos venían a afirmar lo que hasta 
h o r a  se ha dicho en relación con el territorio que ocuparan los "dia- 
guitas chilenos". Bspontineamente los habitantes de Huentelauquen se 
referían a los hallazgos y todos ellos coincidían en la preponderancia 
de lo  diaguita en la ribera norte del río. 



Ln cultura de Huetitelauquen 11 

Supimos que bajo la iglesia de Huentelauquen, hace más o menos 
30 años, se encontraron unos cántaros de greda roja con decorados. 
Ramón Acosta y Adolfo Ahumada los guardaron por mucho tiempo, 
pero se ignora donde están ahora. 

Posteriormente, en las vecindades de la iglesia, el Dr. Torres de 
Illayel, excavó y encontró cerámica diaguits, de la que hizo una bonita 
colección que conservó hasta su muerte. 

Decidimos explorar y excavar en ese lugar. La iglesia fue, cons- 
truida, no supimos cuando. Es bastante vieja, modesta y rústica cons- 
trucción de adobón y de madera. Sus cimientos de piedra descansan en 
terreno firme. Por su costado sur poniente el terreno baja bruscamente 
hacia una superficie plana que se extiende hasta el.rio. Entre la iglesia 
y el comienzo del declive del terrenó hay una ex tens i~n '~ lana  de unos 
100 metros de largo,por 9 de ancho, que se han aprovechado en man- 
tener jardines. A los 9 metros de las murallas de la iglesia y en una 
extensión de más de 60 metros hay un corte artifiiial, antiguo, probla- 
blemente trazado de un pretendido canal o cosa por el estilo. Luego se 
extiende una superficie plana de igual largo pero con dos metros de 
ancho y a un metro más abajo que el silelo de los jardines. Más abajo, 
siempre en dirección al río, y en forma paralela al corte anterior hay  

.. . ... 
un rebaje del terreno de un metro de hondura, al pie del +a! cofí 
un canal de riego. .. . .  .~ , . *.. 

Allí justamente, frente al costado sur poniente de Is ig1esiq"eatre 
Z 

el canal y los jardines, comprendiendo el primero y el segundo rebaje 
del terreno y abarcando el primer corte de 1 metro, la superficie:de 2 

metros y el segundo corte de 1 metro, hacimos una excsvación de'  3 
metros de largo, por 2 de profundidad y 1.20 de ancho con el objeto 
de estudiar el lugar. 

Se trataba de tierra vegetal, arena, ripio y piedras rodadas; al 
parecer todo removido antes. 

Enue la superficie y 70 cm de hondura aparecieron trozos de cerá- 
mica de diferente tipo, pero revueltos. Trozos burdos, de factura tosca 
y gruesa, con mucha arena, mal alisados y, por cierto, sin engobe. 
Pedazos más finos, de material mejor trabajado, con y sin engobe. Resios 
de cerámica fina, muy pulida por ambos lados, con engobe y color 
rojo fuerte. Cerámica diaguits típica del período clásico, en la que @se 
a que se trataba de restos era posible admirar su belleza; y por fin, tro- 
zos muy hermosos de cerámica del 4" estilo de Greta Mostny. 

Aparecieron restos de huesos humanos a 1.50 metro de yrofundi- 



dad. El zanjón de exploración debió extenderse posteriormente por 

varios metros con iguales resultados. 
La cerámica era clásica diaguita, de  factura fina, muy homogénea 

con engobe rojo. A veces rojo, a veces blanco por dentro; por fuera 

con dibujos en  negro y rojo sobre fondo blanco. El espesor de  las 

Fig. 2.  - Objetos encontrados en el sector diaguita chileno. 1, 2, 3. Tejor o discos 
hechor con restos de cerámica. 6. Tejo hecho con cerámica de ceremonial. 
4. Restos de una tortera de piedra. 5. Tortera de greda. 7. Restos de una 
tortera hecha con un trozo de cerámica. 8. Restos de un instrumento ta- 
jante de piedra. 9, 11, 12, 13. Tejos de piedra. 10. Adorno de piedra con 
incisiones. 14. Adorno de piedra. 

paredes de las vasijas n o  mayor de medio centímetro. El borde perifé- 

rico superior de  los cántaros en negro. Los dibujos lineales en negro y 
rojo. Otras veces líneas escaleriformes, grecas, etc. También encontra- 
mos cerámica de  uso culinario, en negro con francos restos de tizne de 

carbón por fuera. 

Hacemos notar que aqui encontramos un disco o "tejo" de arcilla 
roja de  3,s cm de diámetro, hecho incuestionablemente con un trozo 

de cerámica de un cántaro roto. El  disco preparado toscamente en ma- 



terial obscuro, con engobe rojo por ambos lados. Este es el primero de 
una serie que después hallamos. 

Los otros hallazgos hechos en la excavación, a pesar de haber sido 
la tierra anteriormente removida, al parecer varias veces, fueron restos 
de huesos humanos, huesos de guanaco o de llama, restos de caparazo- 
nes de erizos de mar, conchas de algunos moluscos y vértebras de pes- 
cados. También encontramos punzones de hueso y raspadores pequeños 
de piedra blanca. 

En vista que en este sector no podíamos obtener más, dimos por 
terminada nuestra búsqueda. 

Como en los sitios de Luis Collado, en la periferia del pueblo, en 
los caminos hacia el mar, siguiendo' el lado alto de la ribera norte del 
rio, se habían encontrado también restos de cántaros indígenas, decidi- 
mos practicar excavacio"'es allí. Se trataba de unos terrenos que habían 
sido cultivados en su parte plana, vecina al camino, más o menos en 
un ancho de cien metros y una extensión de poco más de cien. Luego la 
superficiese va inclinando hacia el río con un declive que llega a un 
metro. 

Tomamos justamente esa parte donde podria estudiarse algo de lo 
plano, superior, luego la zona declive. 

Hicimos un corte de 15 metros de largo de Norte a Sur, de 2 metros 
de ancho y de 1, 2 y 3 metros de profundidad. Encontramos 0,50 me- 
tro de tierra vegetal, 1,50 de terreno de aluvión y restbs' de distintos 
materiales, Iiiego 0,78 de arena fina sin restos y por fin 0.30 de piedras 
rodadas y más abajo arcilla con grava. 

En las capas de tierra' vegetal recogimos trozos de cerámica dia- 
guita. En el material de aluvión había elementos Iíticos, núcleos de 
piedra, lascas y cerámica diaguita y otra bürda y primiiiva sin ninguna 
característica determinante. Algunos pedazos de huesos animales. 

En resumen, no habia diferencias con relación a Ip excavación 
vecina a la iglesia. 

Tras las huellas de los diaguitas fuimos a dar a la parte alta de Las 
dunas entre el pueblo y el mar. En el camino, subiendo por una parte 

que se denomina "La Higuera" encontramos algunas de proyec- 
til de igual forma y facrura de las que hemos encontrado en algunos 
sectores diaguitas, finas, pequeñas, muy bien talladas, en su 'mayoría 
en cuarzo, con y sin pedúnculo, con aletas bien ostensibles. Algunos 
restos de cántaros diaguitas muy deteriorados con sus típicos dibujos 
integraban el material alli presente. El terreno hábía sido invadido por 
la arena de las dunas. 



En una zona hundida, en la parte alta de las dunas, dimos con 
una extensión muy curiosa, donde, para admiración nuestra, ya sea por- 
que el viento la descubriera, o porque desde mucho tiempo estuviera 
así, encontramos mucha cerámica diaguita, naturalmente fracturada, 
pero, lo que es más interesante, una serie de discos, en forma de "tejos", 
como el que habíamos encontrado en la primera excavación. Estos 
elementos también hechos con trozos de cerámica, recortados y empa- 
rejados por sus bordes para darle la forma circular. El diámetro, en 
todos los casos, no mayor de 3 centímetros y el espesor, según la calidad 
del material de que fueron hechos, de lh a 3/4 cm. 

Entre estos discos, los habia con hermosas pinturas diaguitas, lo 
que nos llamó mucho la atención porque protegian mucho a los tiestos 
de ceremonial, pintados e incluso, si se quebraban, unían sus trozos 
mediante tiras de piel d e  animal, tal como se han encontrado en sepul- 
cro$. Las cuerdas pasando por pequeñas perforaciones hechas "ex pro- 
feso". 

iPudo el pueblo ciiaguita hacer estos discos de incógnita utiliza- 
ción con trozos de sus vasijas ceremoniales? ;Fue acaso otro pueblo el 
que los hizo y usó? ' ~ 

También encontramos discos de piedra negra del mismo tamaño y 
poco menores, en el migmo sector, con igual espesor. 

Aquí cabe preguntarse otra cosa: ;Fueron estos discos o "tejos" 
utilizados en alguna ceremonia o en algún juego o deporte? 

Encontramos alli discos de greda, horadados, de 4 cm de diámetro 
por &o de espesor, con perforación cilindrica de 1 cm de diámetro, 
trabajados en arcilla "ex profeso" para su función, que probablemente 
detiió ser de tortera. También los hallamos de tamaño similar fabricados 
utiiizando trozos de cerámica diaguita. Naturalmente menos parejos 
sus bordes periféricosl Con una perforacion central cilindrica de 1 cm, 
tal-romo en los elementos anteriormente citados. 

Había también torteras amariposadas en bella piedra. verde o 
blanca. 

Por último debemos señalar la presencia alli de raspadores peque- 
ños en piedras de colores, algunos muy hermosos; restos de objetos en 
huesos; lascas de diferentes formas y colores; y finalmente una buena 
variedad de puntas'de proyectil, muy bien labradas y retocadas, en sílice, 
basalto, etc., de pequeño tamaño en su mayor parte, pedunculadas y 
apedunculadas, con aletas y sin ellis. 

Entre todo esto hahia algunos adornos de piedra, muy finos, en 
material parecido a la jadeita, de no mayor tamaño de 2,5 x 1,5 cm y 



2 mm de espesor, pequeña perforación de 1 mm de diámetro, y sus 
caras con un cuadriculado dibujado con líneas incisas. 

En los potreros y en las lomas de la ribera sur del río Choapa no 
encontramos restos de cerámica ni objetos diaguitas. Indagamos, por 
otra parte, y tampoco se nos informó que se hubieran hecho hallazgos 
de tal tipo. 

Sin embargo, en la desembocadura del río, donde se forma la 
laguna, en la margen sur hay unas grandes higueras y una roca que 
llaman "La Piedra de la Mula"; en la que hay petroglifos, del tipo de 
los que se observan en todos los territorios que fueron diaguitas. 

Posteriorniente encontramos elementos de esta cultufa en Puerto 
Manso, en Puerto Obscuro y en el Teniente. 

En resunien: en las primeras excavaciones, frente a la iglesia había 
elementos de la cultura diaguita, muy .destrozados y revueltos por ante- 
riores excavaciones y seguramente por los trabajos agrícolas y construc: 
ciones. Estratigrafía no podía conseguirse allí. El sitio pudo ser para- 
dero y enterratorio a la vez. 

En los predios de Collao las actividades agrícolas de años atrás 
también habían revuelto todo; sólo hallamos la certeza de que existió 
allí la cultura diaguita. Eso fue probablemente unparadero. 

Tal vez lo más interesante encontrado, entre los restos de la cultura 
diaguita chilena fueron los pequeños discos o "tejos" de 3 cm de diá- 
metro y de medio centímetro de espesor, acerca de cuyo origen y empleo 
surgen algunos interrogantes. 

Finalmente quedaba bien en claro la abundancia de exponentes de 
la cultura diaguita en las márgenes norte del río Cboapa y niucbo meno- 
res en la del sur. 

LA CULTURA DE EL MOLLE 

En Huentelauquen hay, como ya lo hemos dicho, una inmensa y 
hermosísima playa al sur de la desembocadura del río Choapa y otra 
al norte. Detrás de las playas, hacia el lomaje, hay dunas, las más 
extensas al lado norte. En algunas partes las dunas cambian mucho, no 
sólo por la acción del viento, sino también por el efecto de aluviones. 
Es comprensible, entonces, que en ciertas épocas haya sido posible 
hacer hallazgos insospechados en esa zona. 

N o  es extraño, por lo tanto que, recorriendo las playas y las dunas 
de la rada de Huentelauquen, es decir al sur de la desembocadura de! 

. . 



rio, hallásemos, en un sector, en el que debió haber pasado un aluvión, 
cerámica incisa con las catacteristicas de la mollina, trozos de cerámica 
finísima negra patinada, sin dibujos, lisa, y por fin, también hermosos 
elementos coloteados y dibujados según las líneas mollinas. Aquí de- 
tectamos trozos de una cachimba negra de archilla, y lo que es más 
interesante, un tembetá quebrado. 

En algunas partes, en las dunas o en  terreno pedroso; rojizo y duro, 
encontramos eminencias tumularias, formacionesligeramente elevadas, 
no más de 50 cm y con un diámetro de G a 8 metros, demarcados por 
un círculo de piedras naturales de diverso color. En e l  centro de estos 
cúculos, otras veces ocupando casi toda la extensión, hallamos piedras 
más pequeñas. En otros casos, el  centro estaba marcadopor gruesas 
piedras. 

Detidimos hacer una excavición en el centro d i  una de estas,for- 
maciones, analizando el terreno de una fosa de 3,87 metros de largo 
por 1 de ancho y 2.16 de profundidad. 

El terreno era arenoso, tal vez una antigua duna y no cambió hasta 
los 2 metros de hondura en cuyo nivel encontramos ripio y greda, casi 
tan dura como piedra. En la excavación encontramos unos pocbs restos 
de huesos, convertidos enpolvo. En el fondo un polvillo amarillo muy 
tenie y nada más. Puede que esta excavacion no haya sido lo suficiente- 
mente profunda como para u n  hallazgo, pero la calidad del terreno 
profundo era dificil de dejar pasar y se estimó lo más seguro fuese que 
no tuviera restos humanos. 

La excavación la hicimos en una de las citadas formaciones, en las 
dunas bajas del norte de la desembocadura del río. Pero encontramos 
los dichos círculos de piedra, tanto en el Sur como en el Norte. 

En resumen, podemos decir que encontramos restos de la cultura 
de El MoUe en ambas riberas del río Choapa, y, muy categóricas, sobre 
todo en las dunas del Sur. 

LOS CONCHALES 

¿os hay e; las zonas más alejadas.de lasextensas playas de Huen- 
t.e!auquen, al sur y al norte del río Choapa y en las dunas. Son estos 
conchales (Kjoekkenmoeddinger) pequeños o dilatados,'de escaso o de 
grueso espesor. Los más delatan una laria ocupación. 

En la mayoríade e'llos hay una abigairada masa de conchas, entre 
las que pueden distinguirsé fácilmente los restos de  locks (Concholepas 



concholepas BRUGIERE), Machas (Mesodernia do~a t ium LAMARCK) ,  
Tapas (Fissurella sp.), ostiones (Plagiocterzium purpuratum (LAMARCK), 
almejas (Protothaca thaca M ~ O L I N A ) ,  choros (Choromytilus chorur Mo-  
I I N A ) ,  tacas (Venus chilensis), y otras, y trozos de huesos de pescado 
como jurel (Trachurus Murphyi N r c ~ ~ o ~ s )  corvina (Cilus chilensis 
MOLINA, etc.), además de restos de osamentas de animales terrestres, 
mamíferos y aves. En algunas partes tanibié~i se encuentran conchas de 
caracoles de tierra (Bulirnus). 

En los conchales hallamos abundantes restos de material litico: pie- 
dras naturales de las que habían sido retirados trozos a golpes de  piedra, 
hasta núcleos de los que se habian extraído mucho; lascas de diferentes 
formas y tipos; pulidores; raspadores; golpeadores; piedras planas gran- 
des, que por lo gastado de sus superficies debieron servir para moler; 
manos de moler, muy gastadas también y, algunas bastante tenidas de  
rojo obscuro; piedras aguzadas y largas punzantes y cortantes. Todo 
esto tanto en los conchales del sur como en los del norte del río. En 
todos ellos, a su vez, encontramos puntas de proyectil de diverso mate- 
rial, en algunos casos obscuras y toscas, en otros de piedras de bellísi- 
[nos colores, predominando las formas gruesas triangulares isoscélicas 
y las triangulares equiláteras. 

Habia una variedad: sin pedúnculo y pedunculadac. En las sin 
pedúnculos: con aletas y sin aletas; con base rectilinea y con base cón- 
cava; con bordes lisos y con bordes dentados. En las pedunculadas, unas 
eran con aletas y otras sin ellas. De todas maneras, cl  menor número 
era con aletas y con pedúnculo. Su tamaño fluctuaba entre 2-3 y 4 cm 
por i,5 y 2 cm de ancho en las partes más anchas. Algunas habia esca- 
samente pulidns e incluso muy poco labradas sólo por un lado. El 
material usado fue sílice, calcedonia, cuarzo y pedernal. 

En los conchales del snr del Choapa encontramos cerámica muy 
tosca, de factura grosera, de material con mucha arena y poca arcilla, 
obscura, de uno, uno y medio y dos centímetros de espesor, sin engobe 
ni color. 

En los conchales del norte del rio habia cerámica tosca y una 
cerámica negra, más fina, de material más homogéneo, negro, con poca 
arena, con engobe por fuera. También restos de  una cerámica roja, de 
arcilla pareja, con poca arena, con engobe por fuera. Su espesor no 
mayor de 8 milímetros. 

En el extremo norte de  la playa, de  la ribera norte del río, hacia 
la Punta de Amolanos, en las dunas, encontramos varios conchales ex- 
clusivamente de locos gigantes (Corzcholepns concholepas BRUGIERE). 



Fig. 3. - Conchales al norte del río Choapa. Formaciones tumulares. 

Fig. 4. - ConchaIer del extremo norte de Huentelauquen. Conchales ercIusivor de 
locos (Concholepor concholepnr). Instrumentos para extraer el molusco. 



Allí hallamos, entre un cerro de conchas de locos, unas piedras planas, 
de superficie lisa, en las que se veía el evidente efecto de! golpeo, de 
20, 25, 30 y 40 centímetros de diámetro, con un espesor de no más de 
3 a 4 centimetros, de periferia redondeada y de color obscuro, rojizo, 
de granito. En verdad parecían verdaderos platos gigantes! 

Junto a estas piedras estaban unos instrumentos de piedra, largos, 
incurvados, gruesos, de forma de un grosero arco, hechos aprovechando 
piedras como el granito y el basalto, con evidentes demostraciones de 
haber servido para golpear. Su tamaño va desde 26 a 28' y 30 centime- 
tras de largo por un espesor de 4 centímetros, con un peso de uno y 
medio kilo; con dos caras, dos bordes y dos extremos. Todo trabajado 
en la  piedra, en forma bastante descuidada y primitiva. 

La clara evidencia de haberse empleado para golpear, en sus extre- 
mos como en sus costados y su presencia en el conchal hace estimar que 
fueron empleados para sacar los locos de las rocas, durante las bajas 
de las mareas. Ahora, el haberlos hallado junto a las piedras como 
platos o mesas, antes citadas, enseña que debieron servir también en 
las manipulaciones para extraer el cuerpo de los moluscos de-su concha. 

Estos instrumentos se parecen a los que encontró Bird en la He- 
rradura-Guayacan, pero están mejor .trabajados y tienen el doble del 
tamaño de aquéllos. 

Decidimos hacer un corte en el conchal que está vecino al sector 
de Las Salinas, por ser a nuestro juicio del mayor interés, metido entre 
zonas de diferente ocupación cultural. 

El terreno superficial es arenoso debido al último avance de las 
dunas. Bajo una capa de pocos centimetros de arena muy suelta, de no 
más de 5 cm de espesor, encontramos conchal en terreno arenoso de 
15 cm, en el que recogimos trozos de cerámica tosca, algunos golpeado- 
res pulidos, uno que otro raspador, manos de moler y .puntas de pro- 
yectil pequeñas, triangulares, de base plana; otras de forma foliácea; 
algunas pedunculadas y con aletas. 

Por debajo de esta capa hallamos 15 cni de terreno arenoso sin 
restos de ninguna especie. Inmediatamente debajo habia un canchal en 
arena y greda, que contenía, entre sus restos, algunas lascas, pulidores, 
raspadores, golpeadores, piedras planas, manos y unas pocas puntas de 
proyectil de diferentes tipos y material, de 2 y 3 cm de largo por 1 cm 
de ancho, en sílice, calcedonia y cuarzo. Esto en un espesor de no más 
de 20 cm. Bajo esta capa hallamos 25 cm de arena y greda sin nada. 
Luego encontramos 30 cm de canchal, difuso, ralo, en terreno gredoso, 
en el que reunimos unas pocas piedras naturales de las que habian sido 



extraídas trozos a golpes de piedra, dándoles punta y filo relativos para 
ser usados como utensilios para golpear o partir. También habían pie- 
dras cortadas, golpeadores de piedras naturales, raspadores muy toscos; 
piedras punzantes y cortantes. Entre el material figuraban puntas de 
proyectil, labradas toscamente, por uno o por sus dos lados, de 4 a 7 cm 
de largo y 2 de ancho, pedunculadas, de pedernal y cuarzo, en colores 
obscuros, con escaso retoque o sin él. 

Fig. 5.  - Conchales al sur del río Choupa. Manos de moler, golpeadores, núdeor 
y cuchillones. 

Por fin, más profundamente sólo encontramos 2 metros de terreno 
gredoso, estéril, que en la parte más honda era durísimo. 

En materia de restos de conchas, había mayor abundancia de locos 
en las partes superficiales y de almejas en las más profundas. 

En un conchal de las dunas del lado sur de Punta Jilguero, encon- 
tramos un esqueleto se~nidescubierto, el que una vez aislado y estudiado, 
mediante una excavación, mostró que estaba en posición genupectoral 
laterizada, con las manos en el mentón, y que tenía sólo un ajuar litico 
compuesto de 2 golpeadores, 3 nianos de moler, 2 puntas de proyectil 
apedunculadas de base plana sin aletas, y dos piedras horadadas, una 
fracturada. Incuestionableniente el mismo correspondía al Pueblo de 
Las Cenizas o Tacitas 3. 

3 Véase G A J A ~ O  TOBAR, 1958159 



Resumiendo, se trata de conchales o Kjoekkenmoeddinger, como 
la mayor parte de las dunas de nuestra costa, con restos de moluscos e n  
los que predominan los locos, machas y almejas, y en los que, a juzgar 
por la difusión y extensión de los conchales han debido albergar a 
inucha gente. En algunos sitios, por el poco espesor de las capas d e  con- 
chas, ha sido por pocos años. En cambio, en otros lugares con gruesas 
capas de ellas ha debido ser larga la ocupación. 

En el corte de Las Salinas se ve que hubo ocupaciones cortas y 
largas, mediando entre ellas largos períodos de desocupación. local. 
Igualmente es clara la primitivez y el carácter "mesolitico" de los ele- 
mentos encontrados en la capa más profunda, con elevada proporción 
de piedras naturales usadas directamente (golpeadores) y otras rústica- 
mente tratadas para usarlos como instmmentos punzantes y cortantes. 
Sobre todo interesante resultó el grupo de puntas de proyectil dc tosca 
factura sin o con muy poco retoque, alisados por el tiempo, de 5 a 7 cm, 
tratadas uni o bilateralmente, tipo que vamos a encontrar después en 
otras partes. En las capas conchales de más arriba el material es de 
tipo neolítico, las puntas de proyectil cambian y hay más variedad en  
los instrumentos. En las capas más superficiales (conchales de arriba) 
aparece tosca cerámica. 

Los habitantes de las costas, sobre todo de caletas apartadas, vivie- 
ron libre y tranquilamente por milenios. Fueron casi ignorados por 
otros pueblos y tanto los conquistadores incásicos como los españoles 
no .los tomaron ni en cuenta, salvo cuando estuvieron en la desembo- 
cadura de ríos importantes, en zonas estratégicas geográfica, comercial 
y políticamente hablando, v. gr. el rio Elquí o Coquimbo, el  río Acon- 
cagua. 

Como estos pobladores primitivos tuvieran una zona resguardada 
para vivir, alimentos, agua y tranquilidad, se hacían sedentarios, se 
sacrificaban lo menos posible en la lucha por la vida y se quedaban 
sin prosperar, llevando una vida rutinaria por milenios. Sólo gravcs 
fenómenos meteorológicos o invasiones extranjeras les deben haber 
obligado a abandonar los lugares en  que vivieron. En el corte del 
conchal de Las Salinas, las capas estériles entre las de conchas hablan 
de la desocupación de la zona, por períodos cntrc los de ocupación. 

Fuera de Las Salinas, en las capas superficiales de algunos concha- 
les del norte habia restos dc cerámica de regular material, roja y negra; 
en los conchales del sur, en un punto, habia taitibién cerámica, esta 
yez muy tosca. 

El único pueblo que pudimos identificar con seguridad e n  los 



conchales (en un sitio al sur del río), a través de  los restos de  un 
esqueleto y de  su ajuar, fue el  Pueblo de Las Cenizas o de las Piedras 
con Tacitas. 

En la desembocadura del rio Choapa, esperábamos encontrar, y no 
podía ser de otra manera, elementos pertenecientes a la extensa cultura 
del pueblo de  Las Cenizas o de las Piedras con Tacitas. En verdad halla- 
mos las señas inequivocas de este pueblo en la parte baja del sector de 
Las Salinas, entre las dunas, la playa p las pequefias chacrillas vecinas 
a la ribera del norte del río, en una zona llana, áspera y de terreno duro, 
de tierra rojiza, gredosa y ron ripio, donde parece que hubiera pasado 
un aluvión. 

Encontramos, en primer lugar una serie de piedras horadadas, de 
diferente tamaño y material, unas veces con agujero bicúncavo y otras 
cilíndrico, y l o  que es común, en unos casos enteras y fractuaradas cn 
.,.~oi. Las había con cinco y medio centimetros de diámetro y dos y 
medio de espesor, con perforación cilindrica irregular de dos y un 
cuarto y dos y medio centimetros de diámetro de  cavidad y con peso 
de 150 gramos, hasta de 9, 11 y 14 crn de diámetro con 4, 5 y más de 
espesor, con perforación bicóncava de 4 y de 6 cm de diámetro, con 
peso de 500, 700, 1000, 1350 y 1900 gramos (fig. 6). 

También hallamos muchas puntas de  proyectil, de diferente forma 
y material (sílice, basalto, cuarzo, etc.). Predominaban, como es de  
ngor en esta cultura, las triangulares isoscélicas y equiláteras sin pe- 
dúnculo~ ni aletas, uni faciales o bifaciales. Muy pocas había con grueso 
y tosco pedúnculo toscamente talladas. Sus tamaños oscilando entre 2, 
3, 4 cm de largo por 1, 2, 3 de ancho. Muchas con sus lados sensible- 
mente iguales. 

Encontramos núcleos de piedra de diferentes tamaños, lascas, gol- 
peadores y manos de moler. 

Lo que es más interesante es que encontramos allí, semidescubiertos 
y a poca distancia uno de otro, aunque muy destruidos, dos esqueletos, 
que probablemente, como el resto del material, el aluvión debió dejar 
a la vista. Por su estado de destrucción no pudimos sino informarnos 
que estos esqueletos pertenecían a adultos, que habian sido enterrados 
genuflexos y que habian estado a la intemperie mucho tiempo. 

En ninguna parte habia restos de cerámica, ni sobre la superficie 
ni bajo la tierra. 
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Tampoco habia conchales en esta zona. 
Decidiiiios remover la tierra en parte donde parecia haber habido 

menos movimiento con el aluvión. Encontramos alli mucha arena sobre 
el terreno duro, gredoso, de que antes hablamos. 

Con propósito de explorar en profundidad, hicimos un trazo de 
dos metros por tres, con extraordinaria suerte porque, a poco de extraer 
la arena superficial nos encontramos ante la parte del terreno más duro 
por sobre el que pasó el aluvión y, alli apareció un esqueleto, en posi- 
ción genupectoral lateralizada, en la curiosa condición de haber sido 
seccionado en su totalidad, lateralmente, de manera que estaba sujeto 
por la tierra dura y firme sólo el lado derecho, habiendo sido barrido 
por el aluvión el izquierdo (figs. 7 y 8). Los huesos, el cráneo, la posi- 
ción, etc., coincidían con lo que encontramos en Las Cenizas. La posición 
del brazo y mano derechos, por abajo y junto a la cara eran las mismas. 
La colocación de las piernas flectadas, igualmente. Todavía más, junto 
al cráneo habia tres pequeñas piedras horadadas, dos enteras y una 
mitad de otra. 

Trabajando mucho logramos hacer un corte de manera que extra- 
jimos el esqueleto dentro de la tierra dura en la que estaba incrustado 
y, en un solo bloque lo condujimos a Viña del Mar. Hoy está en el 
Museo Arqueológico. 

Elementos líticos del tipo del de Las Cenizas hallamos en algunas 

Fig. 6.  - Piedras horadadas. Enteras y fracturadas. 
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Eig. 7. . Excavaciones en Huentelauquen. 

partes de las dunas del sur también. Esta vez en conchales, cerca de 
Punta Jilguero. 

Además de piedras horadadas, enteras y partidas, lascas, núcleos, 
puntas de proyectil, golpeadores y manos de moler, encontramos un 
esqueleto semidescubierto, muy destrozado, en posición genuflexa late- 
rizada. La excavación que debimos hacer, ahora llena de dificultad por 
el conchal y el terreno arenoso, de dos metros por lado y tres de profun- 
didad, sólo nos demostró lo dicho antes para el esqueleto, la existencia 
de una piedra lioradada quebrada cerca de la cabeza y, una entera, dos 
golpeadores, tres manos de moler y dos puntas de proyectil equiláteras, 
apedunculadas y sin aletas. 

Dados estos hallazgos, buscamos piedras con tacitas. N o  dimos con 
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en posición genuflexa lateralizada con sus infaltables piedras horadadas, 
enteras y fracturadas formando parte del ajuar funerario. 

Lo interesantes es que en el lado norte del rio lo encontramos 
fuera de los c~nchales, y en cambio, en el lado sur, ocupando un conchal. 

En el sector denominado "Las Salinas", entre el  pueblo de Huente- 
lauquen y la playa, entre el río en el punto vecino a las pequeñas cha- 
cras que hoy hay allí y las grandes dunas del norte del río, justamente 
en la hondonada entre dos dunas, existe una parte de terreno alto que 
ha sido barrido por un aluvión, habiendo quedado entonces, de lomaje 
a mar, una extensión de 500 a 1500 metros de ancho por una longitud 
mucho mayor, de 2 o más kilómetros, en la que el suelo es áspero, duro, 
rojizo, arcilloso y con muchas piedras. 

Recorriendo esta zona nos llamó mucho la atención ver trozos de 
piedras labradas entremezcladas con otras naturales. De repente dimos, 
con profunda admiración, con una figura de piedra con la forma de una 
estrella, de unos 12 centímetros de diámetro, con cinco magníficas pun- 
tas y sus correspondientes lados. Quedamos estupefactos al comprobar 
que su conformación geométrica era casi perfecta. Todavía no salíamos 
de la impresión que este hallazgo nos produjese cuando nos enfrenta- 
mos con otra parecida, de menor tamaño y luego otra y otras. 

Más tarde encontramos elementos cuadrangulares, casi perfecta- 
mente cuadrados, luego figuras discoidales y por fin formas multiface- 
tadas y discos con ranuras en sus bordes que hacían recordar a las ruedas 
dentadas de los engranajes de los mecanismos de la mecánica inoderna. 

En el pedregal y mazcladas con estas hermosas piedras geoméuicas, 
hallamos grandes puntas de proyectil, muy distintas de las que habitual- 
mente encontramos en la costa de Chile Central. 

En nuestras búsquedas logramos reunir 337 piezas de importancia. 
Debemos señalar que también encontramos muchos trozos de aquellas 
figuras, partidas como de ordinario se observa en las piedras horadadas. 

Estos espectaculares elementos Iíticos los hemos clasificado según 
su forma geométrica, pero exclusivamente con la intención de facilitar 
la descripción. N o  es dable imaginar que el pueblo que los hizo habría 



Fig. 9. - Conjunto lirico de Huentelauqueii. 

de estar pensando en objetos de esta forma por consideraciones geomé- 
tricas. Lo más probable sea que haya tratado de representat animales o 
cosas de importancia para él, por su valor anímico. Enseguida, por la 
notable tendencia de algunos pueblos a ir estilizando lo que represen- 
taban cn sus dibujos, tallados o esculpidos, deben haber llegado a ob- 
tener lo que nosotros encontramos. 

Nuestra clasificación contempla: 

1~ - Polígonos (triangulares, cudrangulares, pentagonales, hexa- 
gonales, etc., poliangulares). 

2~ - Discos con ranuras, surcos o dientes. 
3 9  - Discos o figuras discoidales. 
4q - Figuras cupuliformes o discos con cúpula. 
5 V  - Discos perforados. 

Cada forma, en su gmpo, va desde el esbozo de ella hasta la figura 
casi perfecta. La factura oscila entre el grosero trabajo hecho con unos 
pocos cortes hasta el de una excelente ttiminación. Esto hace considerar 
que o bien se trata de malos y de buenos canteros, o bien, y esto es lo  
más seguro, de una evolucibn, a través del tiempo, de la técnica para 
preparar estas piezas liticas, con franco y decidido pcrfeccionarniento. 



Como la zona es rica en piedras de todas clases fue posible escoger 
el material y el  color. Sin embargo predomina el empleo del granito. 
El tamaño de las piezas es variable. Con todo, dentro de las formas, 
hay grupos de medidas y de pesos parecidos. 

Lo impr tan te  es que estos elementos liticos son rnuy característicos 
y se distinguen con facilidad. 

Son éstas figuras geométricas extraordhariamente interesantes. 
Constan de dos caras y de un borde, que las margina. Este borde preseii- 
ta un número variable de cortes simétricos o lados. Son, entonces, poli- 
gonos regulares. Estudiamos 143 ejeinplares, de diámetro variable, de 
coloración distinta, casi siempre en granito, con grano más o menos 
fino y con predominio de los tintes grises, rosados, azulejos y casi ne- 
gros. Hemos dividido estas piezas, según su forma, en poligonos trian- 
gulares, cuadrangulares, pentagonales, hexagonales, etc. 

En cualquiera de los tipos hay dos caras, planas, o bien una plana 
y otra eminente. En algunos, las dos caras son salientes. 

Los diámetros de los polígonos han oscilado entre 5 y 12 o más 
centimetros, con predominio de las pieras con 9 centimetros. 

La forma del borde es justamente lo que le da el carácter a la figu- 
ra. En los poligonos regulares está convertido en una cinca con muchos 
lados sensiblemente iguales. Estos lados limitan entre ellos en ángulos 
o puntas. Los lados son a veces rectos de ángulo a ángulo. Otras veces 
enseñan una graciosa curva cóncava. 

Entre los poligonos regulares encontramos figuras con tres, cuatro, 
cinco, seis, siete, ocho, nueve, diez, doce y más lados, predominando 
los de diez lados, con uno a seis centimetros cada lado. 

El espesor o grosor de las piezas está entre dos y cuatro centimetros. 
Rara vez superior. El peso oscila entre 200 y 1000 gramos. Pocas veces 
más arriba. El mayor número de las piezas pesa 750 gramos. 

N o  hemos encontrado muchos. De  los cinco completos que estu- 
diamos, todos tienen la forma de triángulos, de lados cóncavos, con 
ángulos o puntas muy romas (fig. 10). Constan de dos caras, tres lados 
y tres ángulos. Las caras, planas o ligeramente eminentes (convexas), 





en las piezas que poseemos, están delicadamente talladas y pulidas. Los 
lados, igualmente bien trabajados, eq todos son cóncavas, y los ángulos, 
gruesos, están muy alisados. 

El material usado ha sido el granito rosado. Siempre cuidadosa- 
mente trabajado y muy bien pulido. Las piezas tienen doce, trece y 
catorce centimetros por lado, poseyendo siempre dos lados iguales ma- 
yores que el tercero. El espesor o grosor, en forma muy pareja es de 
cuatro a cinco centimetros. El peso va de 750 a 1000 gramos. 

En nuestro material había 59 cuadrados o paralelogramos equilá- 
teros. De preferencia en granito de diferente color. Estas piezas presen- 
tan dos caras planas, ásperas o lisas. Otras veces un poco convexas en 
la parte central. Tienen cuatro lados tosca o finamente tallados, en al- 
gunas muy alisados (fig. 12). 

Los diámetros han oscilado entre siete, ocho, nueve, diez, once, 
doce y catorce centimetros, con marcado predominio de doce centhe- 
tros. Los lados con ocho, nueve, diez y once centimetros cada uno, 
dominando los de nueve centimetros. El espesor, muy parejo, de tres 
centímetros y, el peso entre 500 y 1300 gramos. 

En estas figuras es donde se puede observar la mayor diferencia en 
la preparación de la pieza porque las hay desde cuadrados perfectos 
hasta toscos trozos de piedra de cuatro lados, hechos burdamente. En 
algunas se aprovecharon uno o dos lados naturales de la piedra y se 
hicieron los otros cortes. Hay, en estos objetos, una extraordinaria va- 
riedad de calidad de trabajo, lo que más acentúa la impresión de una 
evolución milenaria. 

Son las estrellas o figuras asteróideas. Estudiamos doce. Presentan 
dos caras completamente planas y lisas o ligeramente eminentes en el 
centro. Tienen cinco puntas o ángulos salientes y cinco lados. Los diá- 
metros varían entre nueve, diez, once y doce centímetros. El tamaño de 
los lados va de cinco, seis, siete a odio centimetros entre punta y punta, 
con una elegante curva entrante. El ancho de los lados depende del 
grosor o espesor de la pieza, que varia entre dos y medio y cinco y medio 
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centímetros. En algunos ejemplares cada lado presenta en su parte 
niedia una foseta o concavidad. 

El peso de las piezas está en 750 y 1000 gramos. Todas fueron 
hechas en granito de varios colores. Tienen un extraño y hermoso as- 
pecto. Son los elementos más impresionantes del grupo. 

Hay algunas que constituyen una perfecta reproducción de una 
estrella de  mar (Asterucantbion beliantbus) y no nos cabe la menor 
duda que sitnbolizan tal metazoario. 

Como los objetos anteriores, presentan dos caras planas, o una 
plana y la otra ligeramente eminente en la parte central, de superficies 
lisas, o un poco ásperas. Tienen seis lados, en las 16 piezas que poseemos 
muy bien tallados, con seis ángulos de hermoso diseño. Los lados son 

suavemente cóncavos. 
Los diámetros de las piezas han sido ocho, nueve, diez y once 

centímetros, predominando los de nueve cm. Los lados son cinco a seis 
centimetros cada uno, de ángulo a ángulo. El espesor de tres ccotime- 

Fig. 12.. Figura lítica cuadrangular. 



tros. El peso entre 450 y 750 g. El material empleado, siempre granito 
rosado o plomo. 

Pensamos que en estos, como en los otros objetos, debe haber ha- 
bido una evolución en la factura, siendo siempre el simbolismo el mbnio. 

Fig. 13. - Figura lítica hexagonal. 

La descripción de ellos no difiere de la de las figuras antes seña- 
ladas. Hay poligonos de siete, ocho, nueve, diez, doce, diez+ seis, diez 
y ocho, ~.einte, veintidós, veinticuatro y más lados. 

Lo interesante es que a medida que aumenta el número de lados 
éstos se van haciendo cada vez más estrechos, hasta no ser más que unas 
simples ranuras. Como los ángulos no pudieron ir adelgazándose a l a  
par que los lados se estrechaban, quedaron convertidos en salientes 
gruesos y, de esta manera, los poligonos se vinieron a convertir en dis- 
cos con ranuras. 

Las dos caras de todos estos poligonos regulares son, como en los 
antes descriptos, planas o una plana y otra eminente o convexa. D e  esto 
resulta que los lados, que las unen y circundan, en las piezas que tienen 



una cara eminente o convexa, se inclinan un poco para fundirse suave- 
mente a la cara eminente. Es decir, en estos casos, los bordes no son 
perpendiculares entre una y otra cara, sino inclinados desde la cara 
plana a la convexa. 

Estudiamos 43 ejemplares de diáinetro variable, de granito, de 
diferente grosor de grano, de color gris, rosado, ligeramente azulejo 
y amarillento. Los diámetros de los objetos que nosotros analizamos van 
de cinco a doce centímetros. El mayor número con 9 cm. 

Ya hablamos de las caras. Mas, es importante señalar que a veces 
el alisamiento de ellas es el natural de la factura de toda la pieza y, en 
cambio, hay otras que enseñan desgaste como si se hubieran usado para 
frotar contra otro objeto duro y liso. 

En materia de grosor o espesor, estas piezas lo  tienen entre uno y 
medio y cuatro centímetros. Hay que dejar constancia que algunas tie- 
nen espesor desparejo, vale decir, que en un lado del objeto hay 4 
centímetros y en el otro 2 centimetros. Entonces una o las dos caras 
siendo planas, están inclinadas hacia el sitio del menor grosor. 

En la expresión litica de Huentelauqnen con mayor número de 

Fig. 14.  - Poligonos regulares y piedras dentadas. 



lados, es decir en el disco con ranuras, cuando ya éstas son muchas, 
llegan a convertirse en casi lineales, es decir en hendiduras lineales al- 
ternando con prominencias. Estas piezas recuerdan las ruedas dentadas 
de los engranajes mecánicos. Los norteamericanos las llaman "cogged 
stones". 

Algunos de estos poligonos regulares, pequeños, de siete a diez 
lados semejan, con extraordinario parecido, ejemplares de igual tamaño 
de erizos fósiles (comunes en la cordillera del valle del Choapa), re- 
presentantes pretéritos de los actuales Eckinu~ albur. 

Algunos elementos aparecen partidos por mitad y otros divididos 
en varias partes, con signos evidentes de estar quebrados desde remotí- 
sima época. Otros, muy pocos, parecen haber sido rotos no hace mucho. 

En los primeros debe haber ocurrido lo que pasa con las piedras 
horadadas, que los mismos indígenas las quebraban y ponían, en esas 
condiciones, como ajuar de sus muertos. Ignoramos en absoluto si en 
el caso del puehlo de Huentelauquen se hacia lo mismo o si sólo seria 
fenónieno accidental. Nosotros no creemos en la último, esto es, pensa- 
mos en una destrucción con propósito ceremonial. 

También, algunas piezas tienen su bordes o lados estropeados, pero 
groseramente. No estimamos por eso que se debe a uso de estos lados en 

Fig. 15. - Figuras Iíticas cuadrangulares. 
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